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L_ \ VICTORIA Dé: T£RUEI_, m á s  a l l á  i Cría cuervos y te 
DE N U ESTRAS F RONTERAS sacarán los ÓjOS

El triunfo de Teruel, al conmover las esferas
internacionales, pone de manifiesto lo que

• '

tantos veces hemos repetido: que sólo coa 
éxitos militares lograremos inclinar a nuestro 
faTor la balanza de la diplomacia mundiál

Múltiples veces han áeiididó tos r^resefi- ' egoísta de fe polftfda' ínfelñlláftlfdfiaí, a esa far-
. j  1 T» ■ ' c¡ '■  í ' í ’ ’ í  '  ■ • ' • i - ■ j  n  ‘ í '^  ' ci‘ •' 'j '  J ‘tantes de la España pTóIetáriá á las. esferas in­

ternacionales para CoUségnir que se soS diera 
el tratamiento de que el pueblo español se lia 
hecho acreedor. Y el tnismo húmero de veces, 
una sonrisa cortés unas palabras amM)les, 
compañeras de la más úfisplutá ihdif^éncfe, 
cuando no de fes más aviesas infeneion^, im 
sido todo lo que han conseguida obtéñér. 
Práctico, nada, absoíut^eñte nada.

Pues bien: desde el momento en que asf 
ocurrió, por primeíii vék  áfemamós, y liemos 
venido afirmando repgtiddmente, 'qué'sólo 
victoeiífó militares podrían hacer desaparecer 

iferencia; el mnadiOo diplomático >es* 
^másrado podrido p é r é  que atienda a las 

demandas que en nombre de la justicia ^

le Ró estábaitfos 3 
[preéiiícIdííeS;

sá de Copiités y Saciedades t|ue en última ins­
tancia sólo sirven para legitíbitrr d  triunfo de 
ios fuertes cuando ese triiinfÓ és ya incontes- 
feble. Nos referimos a todos esos señores que 
han negado su apoyó a fe Ésfiaña ptoletarla, 
no porque* no estu v i^  -ki razón, el derecho 
y la justicia de riuéstra páî tO; Sitio porque no 
creían en nuestro triunío, ^  hoy, cuando éste 
se vislumbra claro y radiante, cuando todas 
las dudas se Káh désváhedidD' y cuándo lós 
más pusilánimes, los más pesimistas, afirman 
claramente nuestra VictOila, sti fe eñ nuestra 
vicj;oria definitiva, se aprestan a  ciar un viraje 
ed Redondo en su actitud y a colocarse a nues­
tro lado, para tratar así de obtener algunas 
^éhtaj'as de nuestra victoria. No hacen con

Derecho se le hacen, cuando a esa Ĵ Ustieia y : ello dnó repefi^^ J[u% han Ifecho  ̂l ^ ktjj ê. 
a ese deí^cho no se acompaña el ttp(tyo ma- * hV míe es mi medio de vidam arehar del 'bra-hy que es sü medió de vidam archar del ̂ ra­
terial, palpable, de 1a fuerza; deiá füHízaiib'é', ' def vértiíedor y obtener parte de los bene 
en cuestione '̂, guerreras, se llátHá VÍ¿tó‘Hil,' qué este ha conseguido a costa de sa-
triunfos militares. Y el triunfo <qúé|  ̂^iháf .ei^l^qios.sin.cuento y de heroísmos sin límites, 
populares han obtenido en la há^ulfe de. Hoy  ̂má  ̂allá de nuestras fronteras, se co-

tizai én alza el papel de la España popular;
hby éHCÓfltraríamos en d  Extranjero muchos .- V . •» *' B A C A L A O . —  Cerrad los ojos, chu­

parse los dedos y ... ¡a  otra cosa!

MlentisB e l i^rtanea n«cIéR»l-96c!aIÍitt« 
(loriflca a  los jaiMBesw. éstos jk OedkwB 
k d ^ rB lr  sist«ni£tlcaAieiite eí ésBierelo 
aTem&n con Cbtna. Antes de 4a «pesISa 
costra China, Alenwsia ociqiaba, en lo 

t̂ie conelem eji las exportaciones con áes- 
Uno a China dél mnndo entero, é l  tercer 
Insar: d  setenta por cíenlo de' todiás Ím ‘ 
importaciones de carácter índristrlal fhe* 
ron efectuadas por Alemania. X®s inte­
reses comerciales de Álemania |Cstán con­
cretados princlpatmen^ en Shan|r^ y  In 
Nanktb. V  los üiteres'es comedíales de 
Alemania estdp tim. gravemente' ,
metidos, por la  ai^esidn China,
como lo son los de Estados ÓnldM  ̂ de 
la  Gran Bretaña. V  n.o.w é^ g era  á á d *  
caando se pKtenáe Qoe AlemaiMa ésÚ 
m is seriamente comprometida ^^^,|os 
otros dos países. En $hang^Í_Ios cóme^ 
ciantes alemanes lu n  PÓrdl âs_
superiores más im portan^| qnj!, l<js 
comerciantes ingleses o americanos. 
los territorios ocupaos poz los japoi^ ' 
ses, los stocks jMt^necientea casas 
alemanas están retenidos, y  ^  1(  ̂
cenes y  silos iñeendísidos Han sido sobre 

. todo las mercancías alemanas las qne se 
han destruido. , Mientras! ijne ante ú ,, 
presián de las protestas In g le w  7  azo'p,  ̂
ricanaá, los japoneses bah evacnado en 
parte los almacenes y  depósitos brl^> 
□icos y  americanos sitoádos en el térrl-  ̂
torio que han ocupado. X,ais auioridádes 
eoiisnlares de Hifler no hacen ninguna 
gestión en favor de los comercianUa 
alemanes, a  pesar de fas insisteheias re­
petidas de ést<».

p& ’dbl que k  ttene, qué “ (dtndH- 
í í m b ".

b A l :^ L Ip O .— Clamcy de 
rwias.

masas díctato-

Frente lltiertario
pw x Sil Q m áú

_ _  j, •. s : ■'
B A B O S O . —  Estado normal de! viejo 

verde y del aspiraste a endiufado.

B ALSA .'— -Las triás agradables, las d« 
aceíié. Véase “ Unificación” .

B A N CO .— L os útiles soo de inadera, 
Kerrp, piedra; Los otros... fñerde* 
sanom bíe y se líaman “ Banca".

BAKDA._— Agrupación simbólica de 
ló que .debe ser un' pueblo. Cada uno 
tf^a l o , ,(̂ uq deba tocar, y el 
?u««¿ bíen-

B fiÑ D A Z O ;’ —  'v ‘ v '  ■ • v: ^

B X n D EJA . —  Cacharro .de »fo, en 
,;^cmde hay que servirles a algunos 
.las, co6a% =

BA’N tíE R A .— Para nósotibs, la roji-

,;j ’ t
•B A íiD E R IL L A S .—  Ligero descuido 

en algunas facturitíis de nuestros
'■ amigos los camareros.

i'A líib jlík ) .— Según una ‘ ilustre per- 
. soB^idad", los peores son los que 

tienfe carnet,

BANDO'. —  Trozó de pape!, general­
mente blanco, coá- letras negras, que

•- '9e pega « i  la pared y  sirve para no 
(tejar drcular por las acera».

cho que nacer. H ay gran cantidad,

ruel pone de manifiesto
equivoeados ea - ■ u
el noiA A  de ^  Kal ert ^tii^ós de los qué teníamos hace unas
«otiza muclfio más áiEO,*incomppá'a^íe^eníp. úftos días apenas; hoy qqizás encon-
m á s  a lto ,  d e  l o  q u e  s e  c o t iz a b a  h a c e  w o r  ¿ a y u d a s  y  a iK iy o s  q u e  A o  h u b ié r a m o s  p  chó q *  iiácef. H ay gran

s e s .  H o ^ u i z ^  s e  a t e n d ie r a n  c o n  m u e f io  tó á q  ¡ T e j i d o  fe n iÁ s  s i  d e  o t r a  m a n e r a  s e  h u b ie r a _ r e -  ^  Jn -

i n t e f t a ,  f  d e s d e  lu e g o ^ o n  m u c h ís im o  m á s  r e s -  s u e l t o  f e  batid la^  d e  T e r u e L  Y . c o n  t o d o  e s to  tena. 4^.- ....  a-i c 

p e to ,* tó # -fie m a n d a s  ¿ ¿ d i r i g i é r S f t í ó S á i W á i k a í -  [ q w « l » ^ f e r a m e i i t e  d e  m a n if ie s t o  q u e  s ó lo  lo s  |  f e M í í A ' g . & & a r a í f a  

s e s  d e  E u r o p a  y  d e l  M u n d o . íib y ^  í/í f t s ^ á í i í  fe lH fe r e é , lo s  t r i u n f o s  g u e r r e r o s ,  p e s a n

r e p o b l i c a n a  y  p r o le t a r ia  t ie n e  u n a  p e r s o n a li-  I e n  la  o a ia n z a  i n t ^ n a c i o n a l .  . > y - h  agúatiía lós aípárgatazos de la

d a d  c a r e c ía " h a c e  p o c o s  d ía s ..  '

Y 2(sí tío l̂ os referimos de slngu-

 ̂ que grita 
atruena en

é f i ' f e 'B a í t i n z a  i n t ^ n a c i o n ^ .  .
Seamos Íueríes, triuiífcinos eft las batallas t duícé'<:ottphftefí.- .

futuras que la guerra nos traerá, y así obten-.[ B.ADILA.—JnatruoKBto hedió «j^e-
■ •6eni««te para darsa en Id í nudillos,

o darle a los demás.

>

na manera a los proletarios déi’Mlín^j'éáés '■ deemos la victoria definitiva por la que luch.i- 
siempre han sido ardientes fíeféttsÓf^ títf: y ^ n d re m o s  también, por añadidura,
nuestra causa, que es su propia caúsái y 9ÓP. reáíiefÓ internacional; ése respeto que s e '
los medios,-con los escasos medios que sus lir |[ ^ fe® y y*®*"®” ®®®®»
mitades recurséi^, átí aislamiento, la faltó de • 5.. i -
coordinacBpn de sus esfuerzos y fes indecisio­
nes de sus Méeres les permítísk, han ptóeu- 
rada en todo momento hacer las mayores 
aportaciones a la victoria de los oprimidos, 
triunfo de los humildes. Los trabajadores dfl 
Mundo siempre han b^lpitado al unísono do L e 0 f l
los trabajadores españoles y han sentido como 
suyos nuestros fracasos y se han entusiasmá- (ig 
do cGiho stiyús éoti núéstrbs éxitos. Al hábifef 
así nos referiíttos a «se Mundo hipócrita y

y que se niega a los délnles, aunque estén car­
gados de rázón y Júnte a ellos m^itén los más 
estrléios postulados de dignidad y de justicia.

l i b r e “  y  “ C  N  T “

í f— É^jjrísíÓn con lá que quere-
"mós dar'a éntéñií^L^V^’ nP

’ i^rta iia^ .iy ia  cosa que nos ha he­
cho “ pupa'’,.

B A IL E . — Ridicutez (Jue rio sale bien 
más que cakRdo se hece al soú que 
tocan.

BÁJAR".— i o '  que no hace un comer­
ciante con “ sus géneros” ni *pa" 
D ioí.

B A X > N A Z 0 . —  Manera de acabar 
cofl tin dkciírso "elocu«ite".

B A L A . — L ss peores son las “ b^as 
perdías”.

B A L A N Z A ,— Síffib«!6 de equidad, de 
fii»tíc?a'. S! sé diísn'tvelá, ¿s por cul-

RewtituffiÓtl en Portugal. Y  era de 
ei^erof que. Portugal se revolucioua- 

.^e,. porque Portugal se habUu, conver- 
¡Hdg er̂  canipq da operadonts _de los 

españqles, de l<̂ , facciosos 
trai^ag díCerwianiq y de íís  que de 

a..oq^a grofittadón. nos había ett- 
fV ex socialista. Pero no

es QKe. soi^meiite. se hubiese converti- 
en capipd de, oraciones. 

eÜdba convertido en 
^SIú'dHíf ¿e esíu^óf, en el
que, sin miedo a^íds óbuses, los poli-

líí y
Jiosta tos huidos de la España amor­
dazada, pasaban el tiempo esAdlMdo 
piat^íaf faĉ Ĥ̂ l̂ ia■ d̂atos alySe-A'a-

.list^dft (fte .con filos
fuera anexionandoi'joyas a la corona 
olvidada de la revolución francesa, en 
la etrben áéclmante Se Viclor Manuel.

‘Pero el polvorin sé im^md. tos po~ 
HÜC9S espoM es están inquietos y Por­
tugal eínpieóa a reacciáiixr.' Y  todo 
eflo, todo eüo, cuando el Eqircito, 
■ ^ftro Bjértito, ^  BfirciU) de Espa­
ña amfieua b sscúioMé y  anexionar, y 
e seccionar y  anexionar fsra  s*empr.e 
a nuesb-a s êerte provitmaa anteras, y 
todo, ella an unas aumits

Teruel es ya nuestra, es de España, 
y con Teruel su guarnid^ y
cáv él y con su guarnición imitar, d  
obispo. ¡S i: el obispo, que ahora con­
firmará y afrmará a ios que pedían 
iglesia, cura y »»»> Y
H f̂ércUo e l Ejército de da Revoluaón. 
con alteza, co» grandeea y por aña­
didura solamente por añadidura, les 
entrega un obispo! Portugal, ¿quie­
res tú otrof Pronto los tendremos en 
colección.

Visado por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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Guerras imperialistas
La guerra que los imperialismos desencadenan e n ^  ellos para disputarse e! 

dominio del.-Mando, es conflicto de mioorias privfl^adas, no de pueblos; de 
amos, no de desheredados.

En tiempos lejanos, las minorías privíl^fíadas, los amos, iban personalmente 
a la guerra y  personalmente combatían para defender sus profíedades y  para 
posesionarse de lag' pertenecientes a sus riyales. Los pueblos sufrían, también 
entonces, las consecuencia de semejantes guerras; pero, en general, no estaban 
obligados a luchar y  a.m orir para sus amos. . .  ̂ . .

Hoy, ya no es así. Las minorías privÜfegiadtá h á a -coaseguitío constitná^ en 
custodios del destino y  de los intereses de los pueblos en que dominan, y en 
nombre de la patria común, de la grandeza y  de la gloria  de la est^pg, exigen 
que e.i sus guerras combatan los súhditol, en tanto que ellos aguaráan^vi- 
viendo en el ocio, el momento de recoger los frutos. Los gobernantes modernos 
que cou corona o sin d ía  dirigen la guerra, la dirigen en U seguridad, rdativa 
pero vigilada, de la retaguardia. Los señores que en la guerra inviertan sus 
propias riquezas especulando para obtener benefldos usurarios, dirigen la eco­
nomía bélica desde el refugio de sus palacios y  de sus villas, cuando no lo 
hacen desde el asilo, todavía más seguro, de los países neutrales, E  igual ocu­
rre con los generales que determinan los planes y  las batallas de la guerra, con 
los sacerdotes que bendicen las armas de unos y  <Je otros combatientes en nom­
bre de Jos mismos dioses, con los demagogos y  con los oradores que mantienen 
en ako la moral de los combatientes por medio de la Prensa, de la Radio y  de 
los libros. Todos los riesgos y  todas las fatigas de la guerra se reservan hoy 
para las multitudes desheredadas que se ven obligadas pqr la ley de movíHza- 
ción íoraosa a marchar hacia las fronteras y  a  hacerse despedazar en las trin­
cheras, o bien condenadas por el progreso de la aviación y  de la química y  por 
k  báibara retorsión del militarismo, a ser masacradas o asfixiadas en el puesto 
de trabajo o en las casas, sin escape posible, sin excepciones de sexo ni edad,

Es asi como el llamado progreso civilizado, ha llevado al género humano * 
esta contradicción injustificable e  intolerable de que las guerras queridas e im­
puestas por las minorías privilegiadas, que Son las únicas que receben los be­
neficios, se haga por las multitudes desheredadas, k s  cuales se destrozan sin 
misericordia en los bordes de ficticios confines, y  que después de haber pagado 
su tributo de sangre sacrificando lo mejor de sus juventudes, se ven obligadas 
a trabajar, durante varias generaciones, en condiciones propias de los más mi­
seros «sciavos, para reparar las inmensas ruinas ocasionadas, L a contradicción 
es tan evidente, la injusticia de este reparto de sacrificios y  de beneficios entre 

r las distintas clases sociales es tan manifiesta, que, si los pueblos tuviesen cons­
ciencia de sus propios intereses* morales y materiales,'deberían, sin más oro- 
nerse a la guerra con todos los medios a su alcance, negándose a  sufriría ne­
gándose a hacerla.

Si los pueblos tuviesen esta consciencia, el problema de la guerra estaría 
rápidamente resuelto, incluso a^tes de flue hubiera podido empezar. Los tra­
bajadores— que son la mayoría en todos los pueblos— empezarían en tiempo 
de paz negándose a fabricar y  construir material de guerra; tomarían po««ión 
de las armas, de las máquinas, de los buques de guerra que 3  ̂ existen, y,, el 
día en que los gobernantes enviasen a sus preteríanos con el propósito de en­
cuadrar B la juventud y  de enviarla al frente, apuntarían aquellas armas contra 
los prepotentes, reduciéndolos a la imposibilidad de hacer más daño. Sería e] 
triunfo de h  razón, sería una espléndida victoria de ¡a justicia, sería la reno- 
vación de la sociedad humana.

De^raciadamente, los pueblos no tienen « ta  consciencia de sus projiios in­
tereses morales y  materiales... Y  es precisamente para suplir esta deficiencia 
en la medida más amplia posible, por lo que suige. en la mente de aquéllos 
que se ccsisideran vanguardia de -la toda>da incierta conciencia del género bu- 
inmo. el problana-’de una actitud lógica, ctfcforme a los intereses de las mul­
titudes desheredadas, de las minorías revolucionarias en general y  de los anar­
quistas (.n particular. Sobre todo de los anarquistas, las cuales, no teniendo nin­
gún interés en el orden presente, y  no intentimdo adquirir ninguno en los ór­
denes futuros, están cualificados mejor que ningún otro grupo soci^ para ajus­
tar SM propia conducta a Iw  principios de la libertad y  de la justicia en lae 
relaciones l^imanas.

Es para escamarse
Nos fas dejado Moa 1*  netiek. Loe 

alfm aa ee aitueti In m tan d o. No r s  como 
aqnel repreeentante fe m A ilc e  de ewae 
Inverosiuilles, que accldeBtalmeBte fas 
fijado domicilio e a  Sevilla, pero que l i­
gue anouelando desde haoe un afio en 
los periódlooe de sn üerra la  necesidad que 
tiene de taecanógralai 7 secretario! de ofi­
cina por SB inminente entrada en Bladrid.

Tampoco son yn  objetos de novedad 
aquellos betones de sangre qáe tnvimos 
ocastdn de sacar a relucir en estas pigi- 
nai, ni las butifarras de arenqnes, ni los 
guardias pardos del Fnelirer extraídos del 
alambique naal-soclalIsU.

De los técnicos alemanes se puede es­
perar todo. Hasta el cambio de sexo, si 
necesario fu m , para no quedarse sin pro­
genitores limpios de toda contaminación 
bíblica.

Esto de ahora es uno de tantos subpro­
ductos encontrados en la  especnlación de 
las materias primas, cu ja  eacases obliga 
al genio tentónlco a  hacer filigranas de 
aprovechamiento.

Se trata de unas fibras obtmiidas de 
grasa de pescado que mezclándolas con 
fibra de celulosa permiten fabricar la  “ la­
na de pescado” , nuevo textil resistente, 
caliente 7 que puede ser teñido. Besulta 
también, por los detalles que se nos han

proporcionad^ bastante taáj barata que 
la  anténtlea lana de oveja.

Nos alegramos por loa merinos de Ex­
tremadura 7 demás reses facciosas actual­
mente en poder de los soldados tndesoos, 
que no serán tonsurados ya hasta .el bro­
te de la sangre, por quienes han venido 
a  nuestra tierra, con el sólo fin de esquU- 
maria, como ya hicieron en distintas oca­
siones del medievo sus bárbaras antepa­
sados.

Para el germánico que se precie de su­
misión en el mundo, ésta te reduce a 
“ chapar del bote” , a  vivir a expensas 
de otros seres más d a lle s  que él 7  a 
deslumbrarlos eon la  magia de su cleBciai, 
a  la  cual se ha aficionado desde qne su 
jn is  gennino representante, el también 
imaginado e Imaginativo Doctor Fausto 
encontró la  forma demoniaca de la  Ju­
ventud eterna.

He aqui nn pueblo que no quiere pe­
recer por arteriosclorosis, ni siquiera sen­
tir sobre sus hombros la  más ligera sensa­
ción de ancianidad. Se siente Joven, ma­
terialmente inexperlmeutado y  audaz, 7 
le divierten por lo visto todas esas burlas 
hechas a  la creación, en forma de Inven­
ciones satánicas, entre las cuales está la 
qne comentiunos, de no oonfmmarse con 
hacer de tiborones, sino de meterse den­

tro d e.U  piel de estes escaldes, a fin de 
no perder sus fieras aptitudes devoradoras, 
así como el esforzado Aquilea no s<d(a des­
pojarse del enero de león para qne no le 
desfalleciera el ánimo vIrU.

Vamos a  ver convertido todo un pueblo 
de profesores en im inmenso aenarinm. Y  
DO será solo el ravesttBüento tnperfleial, 
ni el oler de sos ropas lo qne nos dará una 
sensación de pescado averiado, tino qne 
también ios hemos de encontrar, si se 
obstinan en seguir por ri camino de las 
fabificaclonof, hechos, osino á r  dice es  
lenguaje académico, unos auténticos peces 
de la  cienca vwdaderm

Pnes, ¿se ha dé continuar retorciendo 
la  naturaleza de las maravillas ezUtentes 
basta el pnnto de qne sea dlfícU recono- 
ocrlast Y m tenemos noticia de la  inmensa 
cantidad de atunes que han puesto cá­
tedra por esas universidades de bebedores 
de cerveza 7  de espadachines, con ss 
cuello alto, su monócnlo 7  tu seriedad de 
animales branquiferos condenados a vivir 
«n atmósfera de gases asfixiantes.

Sen todos los qne ahora se han agrnpado 
alrededor de Hitler 7 tratando de sacar 
a  flote ese banco de boquenmes encallado 
en el Báltico. Son los qne le aconsejan 
segnir la  política'subm arina del torpe­
deamiento cobarde a  toda iniciativa de 
p ai qne los hombreo pronuncian, 7  loa 
que harán infestar ntrn^m srfs eon la 
Indecente proUficaelón que se les ha des­
pertado. Sólo les bastaba para ello ahora 
encontrar la  manera de fabricar alemanes 
en incubadora, fertUlsando los Jtoevoa de 
peces con una brocha impregnada de es. 
perma sintético.

L a humanidad sofriiia otra nueva peste 
qnimiea. Cruzada la  tierra en todos sen­
tidos por gentes que despedirían tufillo 
de sirenas averiadas, de ostrás en filUme 
grado de pntrefacclón, nos veríamos im­
pulsados los seres de las demás especies a 
arrojamos al mar para libramos del fla ­
gelo pesfero. Y  es esto lo qne buscan con 
ins combinaciones de ejes 7 triángulos en 
sn alquimia virnlenta, los técnicos de la 
muerte a l servielo del fascisaio, para que- 
darse a  sos anchaa disfrutando de esto 
extnfio mnndo al qne ellos han bocho 
lohabHable con tus porquerías.

9 lar^o
< ' 'l '  ' j  (ú  H .'í V la

v.‘. i .
'  ■ * '.M

'V '^  i -vC' ,  Vi
»- -a.i <\ ^

.'■ '̂AV \  é.

*  *  A

Ctutndo esta pU itión' «siá hecha 
tu  tena impertintnte & ew uek/e en 
M una ofettsa o jim plem eníe u n a  
Centura a  la labor gubernamental, 
tned{os tienen de sobró las <n<ft>rt- 
dodes para proceder contra el au­
tor del desacato.

*  *  *
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Y  comp, se trata de una aclara­

ción necesario y  como no envuelve 
la petición ofensa n i censura alguna, 
n i al Gobierno n i a ninguna autori­
dad, repetimos hoy que seria con­
veniente aclarar si, para los que re ­
siden en M adrid y  han de sa lir a. 
pueblos más o menos cercanos, es 
Míc^Jorto el permiso del director ge­
neral-de Seguridad o tiene valides 
el del comisdrib general de M adrid, 
para regresar a la capital.

*  *  *
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VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Ante ]a,vioífnta campaña de la Prensa alemana contra la Gran Bretaña en 

relación con Ja accfóit.empjendid# a favor de las m inoría hebreas runlatias, el 
itniiajtdor i í ^ s  ha protestado ante el.Gobierno nari, obteniendo el efecto in­
mediato del cese de dicha' campaña emprendida hace <íías por la Prensa arriba 
indicada.

Personas provenientes de ia zona española en posesióa de los rebddes, lle­
gadas a Francia, lian declarado que en los círculos ccmipetentes de dicha zona 
se calcula que las pérdidas facd<»as en la batalla dp Teruel han akanzado has­
ta ahora un mínimo de 30.000 hombres.

La Prensa extranjera comenta el nuevo programa naval italiano. E l muy fas­
cista “ Petit Journal” dice: “ Inglaterra no dejará sin respuesta él gesto del 
“ duce". Francia debe, por otra parte, defender en el Mediterráneo inbereses 

■ ánfitiitameaic mayores q u o l t a ^ ” '  . '
El-^Excehicr" añade que la dueva sittíadón éolfirnacbnaT qee se ha creado, 

sugiere a Francia e  Inglaterra el deber de realizar un esfuerzo'unánime, te- 
fTestre, iífval ^aéreo, a fin'de salvaguardar 

E l ‘‘ Financiaí'News", de Londres, dice qué la'decisión de Italia, de reforzar 
su flota con do.s 'nuwos acorazados, costará la suma de tres millones de libras 
esterlinas. La rifra, reducida en tales términos, se debe ál poco coste de la 
mano de obra en Italia; pero, no chistante eso, los tres mi|ones de csterliáas de­
berán aprontarse tan '^ lo  en diez y  ocho meses, lo que modificará extraordina­
riamente los presupuestos publicados por Roma.

E l éxito de las fanfarronadas mussolintanas no cambia, como de costumbre, 
de orientación. E l aumento de la flota' fascista por él decidido dará lugar s  que 
se empíbe im remedio peor que el mal, pues tanto Francia como Inglaterra no 
se quedarán atrás con respecto a I t í ia ,  y  aumentarán de una manera segura 
y  en mayor medida sus flotas respectivas, dejando al "duce" a  pie, como de 
costumbre y, además, con tres millones de libras más que gravarán el 'presu­
puesto, ya extremadameite depauperado de la nación dominada por este Atila 
con sus modernos hunos, desvalijadores destacados y verdugos de hambre de 
un pueblo demasiado generoso que desde hace tres lustros, y aun más, gime 
bajo el influjo de las descabelladas em|»‘esas de 1(» mentecatos.

En un recorte del periódico fascista de "nirín se lee: “ Italia está orgullosa 
de sus Ic^onarios que participan en la victoria de Teruel, cumpliendo una di­
ficilísima misión. Después de ja maravillosa actuación de la artillería' unida a 
Ja notable participación de nuestros aviadores, creemos deber citar también de 
Iqs legionarios “ Flechas Negras". iGJoria a Italia!"

Como veis, perfecto.

Siempre engolfados en el ridículo los fascistas. Todos nosotros recordamos el 
telegrama enviado por Mpssolini encontrándose a bordo del “ Pole'rbirigién- 
dpse a las “ Flechas Negras", "Plumas N ^ s " ,  etcétera, en el mismo Guada- 
lajara y  en el moménto en que, cuando huían más, el “ duce" se dedioaba a can­
tar victoria en nombre de Roma imperial... Hoy, poco de^ués de b  sucedido 
en Teruel. tragedia para el fascismo, todavía superior a la sufrida en Guada- 
lajara, y  victoria insuperable para los soldados de la libertad del pueblo ibero, 
debemos señalar, una vez más, las palabras de la  “ Stampa", de Turín, de esa 
esjjecie de anquilosis cerebral que hace ver á los fascistas italianos como victo­
rias Jas más espantosas derrotas, y  los retrocesos, como avances.

Desde Bucarete
Copiamos de " C  N  T "  de anoche:

El rey Carol, como ha liqui­
dado de cualquier manera a 
su amante Lupescu, ha toma­
do un gran berrinche. Goga, 
el inefable Goga* no sabiendo 
cómo entonarle, le ha pro­
puesto suprimir toda la Pren­
sa, a fin de crear periódicos 
únicamente adictos a Carol y 
a Goga. Carol se lia entonado 
y, mirando de reojo a Delhos 
y a Edén, con los que todavía 
no quiere romper descarada­
mente, ha dictado el siguien­
te decreto:

“Arfícíilo 1.® Queda supri­
mida toda la Prensa que ve­
nia publicándose en Ruma­
nia.

Art. 2.® El Partido Nacio­
nal Campesino y la rama die 
Antonesco en el Partido Li­
beral, tendrán un solo diario, 
que se publicará, necesaria­
mente, en Bucarest.

Art. 3.® L o s Partidos re- 
gionalistas tendrán un sema­
nario por Partido, que habrá 
de publicarse en la capital de 
cada región.

Art. 4.® E l Gobierno de 
Goga queda autorizado para 
sacar, por cuenta del Estado, 
cuantos diarios, revistas y se­
manarios considere oportu­
nos y necesarios.**

Carol, cansado del esfuer­
zo democrático, quedó solo y 
durmió.

Impactos
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Visado 
por la 
censura

Espzfia era nn páfir frilz en fionie se 
comían naranJaiM.

En Madrid todavía está por estrenar el 
primer refngio snbterráneo centra loe 
bombardeos criminales.

lEs que Madrid es tnny heroico 7 ne 
necesita de esos refloamlentoft'

¿ Y  qné me dicen ustedes de don Mar- 
ceUno Domingo Sanjuánf..

Meditaciones:
Pues, sefior: no hay accionistas, no hay 

consejeros con dietas, no se reparten di­
videndos, 17 me signen “ vendiendo” 0l 
kilovatio a  70 céntimos.. .

|No me lo expBooI. . .

Ayuntamiento de Madrid




